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lA PRENSA, Y LA JUSTICIA 
No sé que es peor, si la tiranla In­

dividual ó la colectiva; ní cómo su­
fren más los pueblcos, si bajo el duro 
yugo de tlll déspota, que al opri· 
mirle con mano férrea acaso le deje 
comer; ó bajo la mancomunidad de 
un partido poUtico organizado sobre 
la base de la explotación económica, 
con la que los negocios se suceden. 
108 negocios. y en todos ellos se vea 
afluir' la mano del poderoso el di· 
nero ganado por el débil con.lmprobo 
trabajo. 

Se quejaba el Sr. Barroso en el 
Congreso de los ataques del Sr. Gas­
set y deofa que con esa manera de 
proceder tan irreflexiva, se perjudi­
ca mucbo á peraoDas que no tienen 
más patrimonio que su honradez. 

Eso mismo eseá diciendo el pala 
á los gobernantes bace mucho tiempo 
y no con8igue nada. 

Se gobierna hoy como hace cin· 
cuenta aftas; no hay Ministro que no 
crea que 10 puede todo y el cacique 
polftico entiende que las leyes no 
obligan ibAs que á los enemigos. 

BafrOlO DO salló bien librado de la 
reunión que, siendo Micistro de Gra' 

, cJa Y J ustioia, tuvieron en 811 caaa 
los primates de Córdoba, y no supo 
apl'ovechár la ocasi6n que el despe­
cho y la imprudencia de Gasset 16 
presentaron para inutilizarle politl­
camente. 

El concepto eiDltido por él, de ql1e 
en EspaDa cuando S9 Interpone UDa 
lnfiuencia poderosa entre Magistra­
dos y Jueces, no existe justicia. debió 
tener aUfmismo la expUcación mél 
completa y el mas enérgico correcti­
vo. Ea_ba reservado. Canalejas ese 
descrédito más. 
, Un hombre como él, • quien la 
m~siratura espaltola conslderab_ 
como grao jurisconsulto y apreciaba 
como á sabio reformador de leyes y 
procedimientos, ha. sido precisamente 
su atormentador y verdugo, consin­
tiendo COIJ su falta de energla y con 
ID ineptitud como gobernante, que 
se desprecie al prestigioso cuerpo de 
M~s&rad08, que si alguna falta 00-
mete, es! la de sufrir en 1IÜencio las 
iojllriu ·inmeJleCidas de cbancbulleJ 

roum'pudGtc, qoe!le vaJen del manto 
poHtioo -p;ara'ocultar la desnade" de 
nobleu.'mt sll,alma. 

AfértUlladamente en el tribunal de 
la epiDióo', se levanta la voz de la 
Prensa para defender UDa; vez mAs al 
illoeeDte, '1ue por lo mismo que lo 
111 no dispone de 108 medlo& de defen­
sa que empleaD los'que haoen de la 
espada. d& 1& ley una ganzúa para 
Uenar sus gabetas. 

ES Inútil que los fariseos de la po­
lltlca se escandalicen de las (altas 
leves, propias de los humanos y quie­
ran llenar de lodo el pMestal de dig­
nidad en que se levanta Dlajestuosa 
la magistratura espanola, no conse­
guirlo SIl8 manos· suelas más que 
rodeAr á la víctima del aprecio de 
los hOlilbres honrados, al lado siem· 
})No'.de..lar.vil"tud ~ecida. ., 
Guerra' .defeosJ,,-Y ofeusiJa. 

Que existe una prensa que va ao­
cavando las bases de lo. sociedad, y 
que intenta minar 108 cimIentos de la 
Religión, es un hecho innegable. 

¿Cuáles 80n nuestroa deberes ante 
esa prensa? 

¿Elévar preces al Cielo por la !gle­
lia y poi" 'lá patria COlO batidaaP 

Ho b&8t&. 
¿Esperar; cruzad08 ode btaJlOl, qué 

el enemigo &l'I'1IDque-¡ Ii.' IdoJsa, dé 
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nuestras manOti la bandera glorio8a­
mente enarbolada durante ~ant08 8i­
glos? 

Esto seria poco hODroso. 
¿Dormirnos al murmullo de la pue­

ril esptlranza de reedificar una socie· 
dad ideal sobre la.s ruinas humeantes 
de la que ahora existe? 

Tal proceder ni es bonroso ni es 
sabio. 

¿Contemplar, en fin, impasibles la 
dett8,parición de 111. fe, la corrupción 
de las costum bres, el olvido de nues' 
tras antiguas tradiciones? 

Esto, ni es honroso, ni sabio, ni 
cristiano. 

¿Qué bacer, pues? 
Una guerra defensiva.y ofensiva. 

Contestar • la lucha con la lucha. 
Al periódico malo oponer los perió' 
dicos buenos. Responder á la propa.­
ga!lda del error con la difusión de la 
verdad y al desbordamiento del mal 
lIon la abundancia del bien. 

Si no queremos ver undlrse entre 
sangre y cieno mucbas cosas que 
amalDOl, hay que fomentar lar prensa 
católica, 

Haciendo esto llevaremos • cabo 
una obra de higiaizaci61a moral, 
absolutamente necesaria para con­
trarrestar la morUfera infiuencia del 
más peligroso de todos los venenos~ 
el que mata las a.lmas. 

y todos podem08 colaboral en esta 
e!Dpresa de aaneamiento. 

El esoritor, con su pluma. 
El rico, prodigando sus larguezas. 
El que no tenga otra cosa, con su 

buena voluntad y propaganda. 
Muchas catedrales espal101as no se 

habrían levan'tado sin los donativos 
de nl1estros re1811' Y' sin el genio de 
n:uestl"08 maestros; pero tampoco sin 
el humilde trabajo de 10B oflciales y 
de 19S p'eones. 

En el engrandecimiento de la pren­
sa católica todos podemos ser útiles. 

. El Cardenat Agulrr8. 
~de"", 

Suefio feliz. 
1 

Lu a VIl8 preparaball 
811 ... &Gtiao vRelo' 
Oo. at.greacbirridoB ealadan40 ' 
De' la allrora naciente 101 deacellOl. 

S. leca al"""'" 
Llepado á mi aJlOPllo&o, 
Do 11l8priaio ... Hbertó , 'mia ojea 
Al •• perlo aDjetlNl de Morfeo; 
MM lay¡ DO bien en lOi'oo 
Loa dil'ifi del-leclao, 
Odi08&l pancillronllle laa ave. 
Deannecido Id, ver mi bello aaeto, 
1' ... vlÚa ClIIM tao tu , 
SnC118611 tao dl"el'lOl, 
y tanta., sao herlDOlU m"",IIIa1, 
(Jllal nanca 1 .. ideara el peOllAmleDto. 

n 
Sollé ... que Idl coca';' 

Se h.wt tU ... al C8eroo, 
Del brazo de la infausta democracia 
o..H·p~a n4iea~ taaeIto. 

Sellé "ae U8 graD , .. ~litio 
Formó Dllevo Gobierao, 
C911'bel&b'ra de criadas .. ~oaew;­
A:nliendo-eo &m01" patrio mU1liaeeTU¡ 
De aiplracJouea aoblea, 
Criterio hoarado y recto, 
Lu rieodaa del Pocler uió .alDlOIO, 
Dllpl1ll8to , deahaeer ajeDos yerlOL 

y filé la prl~r acto, 
PODer 1IMlJ' ,dllro fl'800 
A la prenla sectaria tementida,. 
Que deah'llJe· ... fe-.lel·pebre o~ 

Tmbhln MIl 2IfUI8 foefte 
BeprimkS el ane obaceao 

Que en IibrolJ, grabados, cioes y teatros 
Cruel auiquila la roonl d,,¡ pueblo. 

Su acción Babeadora 
Llevllodo .1 Parlal8ellto', 
Lo. debates darabao ... diez minutoe. 
Btótaudo siempr& de- ellCl!l'algo !)QM .. 
Habiéndose abolido 
Por ou fdiz acuerdo. 
Aquellas diacusiones kilotDétricas 
Que no le importau al pa1a no bledo. 

Peu8ando cuerdamente 
Qlle todo buen GobiAruo 
P"r 811 gestión ~e rillde rellpoosable 
Del bien lDoral y material ajeno, 
Sa mirada de lince 
Fijó en los presapueatos, 
Aliviando de insoportables cargal 
Al tao sofrido y esquilmado pueblo. 

La CU68ISó71 religio8a 
Resolvió con aolerto, 
A la Igleala de Di08 dando lo 8ayo, 
Sil prestigio y BU honor roba.teclendo. 

Estado é Iglesia unidos, 
Formando nn IOhi e1lerpo, 
ResallÓ de elta anión taa bienhechora 
Bella 80ciedlld de honrlodez modelo. 

A eate, paat.o llegaba 
De tan herm080 BIlBlo, 
Oaaodo el fiaro ¡ehaal Ichaal de loapardahl. 
PillO brallCO daal á. mi embeleeo. 

¡l'dath."'21 101 pardales 
Qué al mllndo real lIie hao vaelkl, 
y 11 qaieren cenmigo hacer las pace&' 
A Don Pepe redéraole mi Illenol 

JOBé Soldevlla. 

• 
LA BLASFEJY\IA 

N. Uda, si 'dO macbas veces, ha· 
bréis tenido, lectores amables, oca· 
sión de presenciar actos que dan una 
idea muy triste de la cultura de un 
pueblo. 

No há muchos días, en una de mis 
pequefias excursiones, mejor diré, de 
mis pa.seos vespertinos, tropecé con 
un grupo de mozalbetes que, simu· 
landó los l&nC611 de capa y última 
suerte de los más afamados tauróma· 
cos, llamaban la atención de cuantos 
tenlamos la fortuna de llegar á tiem­
po á ser testigos de sus proezas y 
raras habilidades. 

Poco tiempo fuI espectador, por· 
que aun cuando me agradaban sus 
quites, no pude menos de poner pies 
en polvorosa, no sin atJtéscdarles UDa 
buena lección de respeto y venera· 
ción hacia lo más connatural al hom· 
bre, como lo es la :-eligión, y repro· 
charles sus insolentes y blasfemas 
p'alabras~ 

¡Ay del mundo! ¡Ay' de nuestro 
siglo!, dije para mis adentr6il, siguien-' 
do mi paseo en esta medrtación .. 

Al blasfemar de la H03tftJ; esta 
generacióG prevaricadora reniega de' 
la expiacióc', la. maldice, y'echan­
do sobre si la responsabiHdad de la 
SaRgre del Ju.to por el odio implo 
con que lo persigue, queda al desnu~' 
do frente al Dios de las justicias, obli" 
gándole • o!vidar el tE!8&r'O de las 
misericordias; y las juSticias caeu~ 
necesariamente, sobre el siglo pre-' 
varicador y blasfemo, permitiendo el 
Cielo que la HOlltia pacifica se retire 
de ias naciones y de los imPerios y 
anuncie su próximo dominio el ángel 
exterminador por medio de guerras 
Internacionales é intestinas, en que 
amenaza envolver al orbe en feeba 
no lejana. 

La 00.1_ ptldflca se retira de 108 
Parlamenta.. queen vanoaporan todo 
huma.no recurso para dal' leyas 881-
vadoras á los Estados boérfanOl de 
lOs v~ paUielOa que M for.' 

man ti la sombra bienbechora. de ese 
Sacramento adorabillsimo. 

Se retira de las Academias, donde 
surge por necesidad esa confusión 
espantosa entre los titulados sabios 
de este siglo desventurado que con 
sus filosofías y sus negaciones, han 
envuelto al mundo en lu.s más angus­
tiosas tinieblas. 

Se retira de las clll.ses más eleva· 
das de la sociedad, y acto seguido 
sienten los efectos 4"de la inversión 
desordenada quo se da á los bienes 
de la tierra, dispensados por Dios, 
Padre de todos, para. bien de todos 
ell la medida que disponen sus santas 
enssfianzas. 

Se retira de la industria, del co· 
mercio, de la agricultura, que que· 
dan á merced del egolsmo más repug' 
nante, generador de la fortuua de 
unos pocos y de la ruina de los demás. 

Se retira de las masM populares, 
y se levantan el socialismo y el nihi­
lismo, amenazando avasallar todo 
poder y recbazar con enoono toda 
afirmación. 

Se retira del corazón de la juven­
tud, para que las pasiones más orueles 
y vergonzosas ocupen su puesto, y 
den ejemplo al mundo de lo que pue­
d'e un disoluto en costumbres y un 
ateo práctico en religión. 

Al caer el brazo de las jl1sticias 
sobre este siglo de aspiraciones gro­
seramentfJ terrenas, podeID9s presa· 
giar los desastres que aguardan. un 
perlodo de la. historia humana, ql1e 
con razón' puede llamarse la época 
de las blasfemias. 

¡Ojalá que la ca.mpa~a emprendida 
en mucbas poblaciones de la PenlD' 
sula bailen eco en el resto de Espafi.a 
y se levante una. cruzada. tan pode­
rosa que arroye el lenguaje soez é 
implo que profieren por doquier los 
enemilZos de Dios y d~ la cultural .... 

Notieia~~ Notas: 
'El Sr. Sá.nchez Guerra ba dicho en 

el Congreso. cQuedará demostrado 
que el plan del Sr. Gasset perjudicll. 
al pals en treinta millones de pesetas .• 

No tiene que molestarse el Sr. Sá;n' 
chez Guerra, el pals está convencido. 
Lo que hace falta es un régimen en 
que cosas como esas no se puedan 
hacer. 

'" • • 
Los franceses en Fez han recogido 

once mil fusiles en dos dlas. Bien ea 
verdad que dieron un plazo de cua­
renta Y ocho horas para entregar las 
armas, y ban fusilado. trescientos 
moritos. 

• • • 
Mr. Clemenceau está curándose en 

un sanatorio asistido por Hermanas 
de la Caridad. 

¿Cómo ha pedido que le asistan 
aquellas á quien expulsó? 

En qué quedamos, (,son convenien· 
tes ó'no? 

• • • 
En Méjico han sido derrotadas las 

fuerzas del Gobierno. 
• • • 

El entusiasmo de los tortosinos al 
ver correr laI! aguas del Ebro por los 
nuevos canales de riego, es indes· 
criptible. 

¿Y el T~o, qué? ¡Oh nuestros pro­
hombres! 

• * • 
El tribunal ba absuelto á los tri-

pulantes del Olimpia, que no quisie· 
ron bacerse á la mar por faltar 
salvavidas en el buqne. 

• * • 
Jlr. Adam, Mayor del Ejército in-

glés, hace lDUobllimoe e10gb de loe 

Prleie de lI1l!0ripeión. 
Un atlo ...... _......... 6,00 pe •• tal 
Número 6oeilo.... . .•.• 0,06 

Pa&,o .,4.1_ta40. 

Alumnos de la Academia de Infante· 
ría, cuyos ejercicios ba presenciado 
estos dlas. 

• • • 
En la Cámara francesa un grupo 

de Diputados organizará una sección 
sporti\"a.. 

],[uy a.trasados andan los franceses. 
Aquí hace mucho tiempo que los se· 
fiores Diputados jueglLD con nosotros 
y se divierten con el pats. 

'" • • 
Ya empiezan de nuevo los moritos 

á hostilizar lluestfllS avanzadas, y 
prueban unn vez más hasta qué pun­
to puede hacerse caso de las protes· 
tas de sumisión que ba~eu después 
de sufrir alguna derrotu.. 

Afortunadamente nuestras tropas 
estan apercibidas al combll.te. 

• • • 
El mitin católico agrario organi· 

zado por los jóvenes propagandistas 
y celebrado recientemente en Palen· 
cia, ha resultado grandioso, no obs­
tante las patraflas in ventadas por los 
caoiques, que ven con malos ojos el 
despertar de las fl1erzas vivas del 
paJs. 

• • • 
Pablo Iglesias ha sufrido un fra· 

caso más en el mitin de Baracaldo. 
La concurrencia fué escasa, pero 

no fueron más abundantea los aplau· 
808 de los asistentes, que oyeron como 
quien oye llover al farsante socialis· 
ta, como le han llamado los obreros 
en multitlld de hojas repartidas entre 
los mismo's, y en las que le ponen de 
oro y azul. 

No obstante tronar contra la gue· 
rra, contra CanalejlLS y la ley d~ 
jurisdicciones, no logró arrancar los 
a.plaullos apetecidos. 

Es que el obrero va conociendo ya 
a estos explotadores. 

ESBOZOS 

DEL PAís DE LOS PRODIGIOS 
En el mágico poema de las miseri· 

cordias de la Virgen de Lourdes, 
todas las estrofas resuenan con ecos 
de Laudate y de Magnificat, todos los 
becbos por ellas narrados sor. igual· 
mente portentosos y bellos. , 

Hé aqui una de esas estrofas; ella 
canta prodigios que han brotado en 
pleno siglo XX. 

Su aroma de milagro es el aroma 
que hace ya más de medío siglo 
perfuma las orillas del Gave, y que 
continuará recreando aquell08 sitios. 
Es el olor de las blancas vestiduras 
de Nuestra Sellora, de los velos teji­
dos en las risuellas praderas donde 
las azucenas inmortales florecen. 

y el frio tecnicismo de la ciencia 
médica ha. queda.do empapado tamo 
bién en ese aroma. 

Tres ó cllatro aftos hacia que va­
gaba por las calles de LiUe pidiendo 
limosoa. Sobre el pecho llevaba un 
ca.rtel que decia: ciego, y un peque­
Duelo, hijo suyo, lo guiaba de la 
mano. 

A veces, el nitio se escapaba á 
jugar con otros camaradas, y el po­
bre ciego permanecia quieto boras 
-enteras al sol ó á la. lluvia, apoyado 
contra I1n muro en plena calle. 

A veces, lo encontrll.ban así sus 
antiguos compafteros de fábrica. 

-¡Hola, Kersbilck! Vamos á beber 
unas copaa ..... 

Ese era el socorro que le daban. Y 
Kershilck aceptaba, y muchas veces 
lo conducJan bo!'racbo á su casa. 

¡Pobre casa del ciego! Aquello era 
1& miaeria negra. La enfermedad. 


